Antes de empezar...
Si has llegado hasta aquí, probablemente amas a tu perro y buscas ayuda porque algo en vuestra convivencia no está funcionando como os gustaría.
Quiero contarte cómo trabajo, porque no soy el profesional adecuado para todo el mundo.
No creo que los perros sean un problema que haya que arreglar.
Creo que cada conducta tiene un motivo y que, antes de intentar cambiarla, debemos comprender qué la está provocando.
Mi trabajo no consiste en enseñar obediencia por encima de todo.
Mi trabajo consiste en ayudar al perro a encontrar un estado emocional desde el que pueda tomar mejores decisiones y ayudar a la familia a comprender ese proceso.
No busco dominar al perro.
No busco que siempre gane la persona.
Creo en construir una relación basada en la confianza, la comunicación y la negociación. Igual que ocurre en cualquier buena relación, a veces cede el perro, otras veces cede la familia y, en muchas ocasiones, el éxito consiste simplemente en haber dado un pequeño paso hacia una convivencia mejor.
No prometo milagros ni resultados idénticos para todos los perros.
Cada perro tiene su historia, su sensibilidad y su forma de aprender. Mi compromiso es observar, comprender e intervenir con respeto, adaptando el trabajo a cada caso.
Si buscas un método rápido para que tu perro "obedezca sin más", probablemente no sea la persona adecuada.
Si buscas comprender a tu perro, ayudarle a superar sus dificultades y construir una relación más equilibrada, estaré encantado de acompañaros en ese camino.
Mi mayor satisfacción no es que un perro me recuerde a mí.
Es que un día ya no me necesite porque él y su familia hayan aprendido a navegar juntos.
